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«La r.<;tmtsiun rle lo.Y estudio.-; sobre la de.s~;iacio11 rle la 1wrtiral e~ una rle ht8 cara<:

. terwticas de la ciencia .ieodésica act-ual» « Bourgeoi.~-L' État actuel rle la Géodbiie

Revue Generale des Sciences, l !104, pájiua ~7n) i es elhL podemos Hgregar, el fun
damento de la « A~oci~cion Jeodésica Int.ernacioual» . 

Este estudio se lleva a cabo determinando las diferencias ent.re las coordenadas 
i azimutes trasladados jeodésicamente i los determinatlos por observaciones nstronómi
·cas i aquí tenemos que hacer una nueva escepcion, puesto que de la conferencia del 
seflor Consultor Técnico del Estado ~fayor se deduce que la oficina a que pertenece. 
<.:omprueba la base jeodésica con observaciones astronómicas, lo que equivale a efec
tuar por pasos la comprobacion de una medida ejecutada con cinta de acero. 

Sterneck, eminente jeodesta, muí conocido por sus observaciones de gravedad 
relativa i absoluta , caracteriza mui bien el papel de las observaciones astronómicas 

· en jeodesia, en su trabajo sobre la t.rianguluciun austro-húngara (Sterneck-Das neue. 

Dreiecknzet l Ordnun,q de1· oMterreich-isch-ungari.'Jchen jl{onarchie.-1 8~9) ». En la 

aplicacion de la determinacion astronómica de coordenada.~· i az·imu.te8 medidos está la 

uenladm~a diferencia entre los .fines de la medida rie la Timnt i la del país; a úrnuol! 
dP-be seruir de base la red il·i_qonométrica» . · 

•La mens-ura de la Tie1·ra neee.sita MUCHA S d.eternn'naciones ll8lronómicas de cuor· 

denadas i, tomando como base la red compmlsacla, ESTUDIA L A!! v ABlACIONEs ni: LA 
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VEIL'l'JC.U ,, xepa.rmtdO /rts ¡w1"fur/Jae:l011P.S xi~·temÚ.fl('(l.~ r/e fa.« 8Íi11plemenft~ locales; [a.<; 

nrinwra,,· da-n indicaciom.'~>" ~olm! la forma i. wn:rtfura de la sup~<J:fic;ie fe¡•rcst1·e. 

¡, La nwngura rld pai.~ nf!("-f.,·ita fu red r·t¡mpen.,ada para la rleterm-inacion de dúr
f(mtÚt8 i po:sit~ion rf!lrt.lú:a rle lo.,. }'tmto.~ .<·uhre f11 -'"ltJier;ticie. Pul'tle solo u.tilúar UN A 

de las dtlernúnaciont>.s astronómica.,• Nm P{ (J IJjefu dt! orirnfar la red trigonornéb·ica 

Nm1o l'n todo,. 

Creyéndm;e autigmttlleute, eonw parece emre uo,:otro.;;; lo crueu algunas persouus 
nbora todavía, que lu;,: des,·iat:.iones (le la vertical eran :;ietnpre peque11as. los pt·ime
rvs arcos !le me•·idi<Wo. medido;; hnt:t! nHu; dt' Ul l siglu. ~e basal><m jeneralmeute en 
solo la det.erminacion de la~ coonlenadas i 11zimute:> t•n do:; punt•>s eu los estremo:;. 

Actualmente. habiéndo:-;e clemo;,tmdo. descle la funolaeitln de la ,, ~l edida Europea de 

Grados». 1813 l. o sea próxi11111111o.mte medio siglo atra;;. que los valores grandes de la des
Yiacion de la Yertical son mui freeuentf>:-; i que alcam:an aull hasta uno i 111ed,io miwutu 
tlr m·ro (Helmert.). la:; oh~(·rV"acione,; ast.ronr'Hn ica,.; en la,; medicione:- modemas de 

grados son mui numen•r;a:- .· 
Los trul.mjo;; jeodéf-licos no s11lu ~i rven de bu:;e al lecautam·ieuto orijinal de la 

r·arta jweml. o sea, de la ("arta mafri¿·, de la cual :;aJen de:;pues toda:; las cw·fa11 deri

uulm·. como se•· de úa.-- i conwniracionP.s. forestale.~· etc. sino tamóien sobre ella se 
ha:o:an lo:; levuntamientoii jeolójieo:;. Adema::;, se debe proporcionar al catastro i a los 
let:mdamil'ldo.y húlroyn(;ito~ el número rle punto::; necesnrio:;. demarcados exactamente 

en el terreno i gamntidos por ·'"f<f)"Un:dmfps o tesft{¡os subtt~l-rúnr!os, como se l.es llama. 
El mas exijente entre todo:; e::;to;; trabajos es el rrdastro. pue~:; aquí se apela al 

llamado lr:nmlamú•nfo nw11h·u·u. o >;<'<\. que los planos eata~tralet> llevan las diment>io

nes anotarla~ . Esto:-: planos catastrales :-:oJo pueden hac·cr~e préYiu la promulgucion <.le 
una lci e.'Jitwial, que establece el lenlntamiento de ellos con tittes de contribuciou de 
inmuebles i colistilueion juddica de lH propiedad. tcuiendo sus indicacioue¡; ¡;a/.(Jr 

le!Jal. 
Re com¡H·etHle así que un plano cata~tral. que cun:-:tituye un testigo ante el juez. 

llevando !"Uf' indicadoues P ll <.:ifrns, no puede :;er levant-ado bajo el criterio de que 

pueda desprccim·st! t·n la triangulaciuu todo aquello que no alcance a apreciar la 
Pscaln . siendo el criterio aplicable aquí que lo~; VPI'ticcs dclmn tener en su posicion 
relativa una exadit.ud s uperior a la oht.enida por los téenicv;; con simples cintas co
rriente:; i reglns ole medir. openmdo en todo caso como si la Tierrn fuera plana, o sea 
r¡ue a la,; c·oordenadas rectangulare::; esfpricas no ftay(( yue apl·icarle~ conect'ion al,r¡una 

1lentrv de la estew;ion de todo el :-;isr.t~ma adoptado. 
La puhli c:a<:ion de los ·re8uftados de una . tri<lngulat:iou. tan importante como las 

hoja~ dt> la c-arta mi><mu. al lado de las <:otm; ilc In ni Yelacion jeométrica, constituye el 
valioso arcltivo de la carta jeneral i yuc <:omprende estos datos respecto a un gran 

número de punto:; demarcMios en el terreno i rec()nocihles por las indicaciones i eró

quiR publicado~. 

Pero no solo !Oe trat-a de la puhlicaciou uua !-!Ola vez, :-;i n ~ que el tt-abajo debe ser 
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dispuesto en forma tal que su revision pueda efect.uarse sin grandes desembolsos i 
esta condicion impone, con tanta imperiosidad como los serv icios cntastrales, la buena 
demarcacion i la gran densidad de los puntos trigonométricos, pue8to q ue se trata de 
una organizacion permanente i los puntos trigonométricos deben poder ser recu
perados en cualquier instante. 

Wiesauet· ha dicho, con mucha razou: «Las carta.~ .~on fotografía.9 instantáneas 
rle ta superjiciP- de la T·ierra». (Wiesauer, EvidenMeUung tler Km·tenu-erke etc. M. K 
u K. ~1. G. I., 1901, paj. 114) i con ello ha ca1·actel'izado muí bien la exijencia de que 
una carta debe ser revisada i completada de tiempo en tiempo. 

¿En qué forma puede llevarJ>e a cabo la revision de una carta, sin rehacer cada 
vez nna parte de la triangulacion. si los vértices no se demarcan con suficiente ga
rantía? «Antiguamente se deilicaoa mwi poca atencüm a la demarcw;ion de uu ¡mnfo8. 
El resultado de esto era, que ya de.spueó· rle corto tiempo s~ pcrdian los vérNrP-s, dPscendia_ 
a MATERIAl, MUERTO el resultado df!. la men.~ura ofJtmida tan trabajosamen.te, viéndose 
obligado a 1·ehacet: el trabajo ENTERAMF.NTE DE Nu.~o;vo » . (Broenimanu , Die Kataater
Vermessung, 1~88, pá.j. 9). 

Tittmann, jefe de una de las oficinas del levanttlmiento de Estados lJnidos, ha 
manifes~do la opiniou de que el valor de una triangulacion se pierde si los puntos 
no pueden ser recuperados; el Congreso jeodésico de Washington. por su parte, ha 
sido tambien bastante esplícito en cuanto a la importancia de la garantía de demar
cacion (Proceedings of the Ueodetic Conference held at Wa.sllÍtl!Jton,_ l ~!l-1-. páj . 2~1) i, 
ya hemos visto que la Asociacion .Jeódésica, por su parte, ha prestado n este punto 
la debida atéucion, como ya se ha espuesto. ' 

El sef\or jefe de la Oficina de la Carta, para escusar la n~::glijencitl con que se ha 
procedido en la demarcacion de los puntos de su triangulacion. asegura •(Gonferen· 
cias• páj. 15) que no es necesario hacerlo sino en ternmos blandos. Tenemos a ma no 

, diversos tomos de las triangulaciones de otros paises i en los picos mas duros i agudos 
de Los Alpes i de las .Monta11as Rocallosas se han colocado siempre, fuera ~e las 
marcas que fij an el vértice, otras tres o cuatro a cierta distancia, i ello j>or·que t ratán
dose de jeodestas nacionales se preocupan de los verdaderos intereses del Estado. 
Pero para la Oficina de lu Carta este sistema no com·iene, puesto que ell &. necesita 
variaciones i reducciones al centro donde no debían set· necesarias (!). 

La serie de publicaciones que, fuera de la carta misma urijiual, las jeueraliza- . 
ciones i reducciones a otras escalas, el archivo de pl~nchas de cobre, aluminio o las 
piedras litográficas! para poder reproducir la carta cuando se necesite i mantenerla al 
dia sin perder el tiraje anterior, constituye el agregado inseparable son: coordenadas 
jeográficas i coordenadas polares; coordenadas rectangulares; cotas de los vértices i 
puntos importantes i, por tin, altimetría de la uivelacion de precision . 

La base de todos los datos anteriores la constituye la triangulacion primordial 
i la nivelacion~ de precision. El gstado Mayor solo ha ejecutado la primera i en forma 
deficiente. 
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Es indispeuf<nhle la publicacion de las coordenadas jeognHicas de los vértices, 
pues, como dice Utwrxr·lt ( Ault~il-itnfJ zur Hererlnii.I'II,IJ f ;podaetü·her Coortfi11al1!'n-Cassel 
1 RHü) tenemo:;: en elli\s !. /m .~/.<;ff'1na dr I'OOrdenada.~ sOf1re u-na .l'll)if'IJici<' dr' JWO!Jf.'Ccion 

que t.'J )!aJ'eútla a la .fi!fnl'lt lllaft•mú.tir.a tle la superticic ten·rslr<' i qtw. sin in:flucncia en 

-"11 r.Ntr:litur/, sr· dt~ja C8fendt:l' sol¡rr• todo r.l r.~fcroirlr. de rotaciou. Para los _tim•s pdu;ficos
no ,.__. rl ire('/.anf('n/r· aj,lif.aU(· c~-fc modo rlt: I'I'JI/'t'-'"1'1/fm·ion JiOi'f)llf' rla los 1·esultados sola
lllf'tl.te en nwdi1/a aii.IJIIIm·• . 

Ln <:iw qn<· pre<:Nle. a la cui\l dúl•amos e 11 l!Hll la debida illlporhmcia («Anales» 
~Ian~o 1 !lOl) cam<:l(!riza mui biPn la n•t·rladera vcntaj<1 1le laR coorden tHln;; jeográficns 
C[lle sin i·n.fl·unwia en su rJ:actitutf pueden t•:;tendet·se a todco (.¡ elip;:;oide tl:•n est.re; 

pero. <~n <:arnuio. como c·l teeni<·o tH:'<.;t:-:i ta la;; distnneia;.:, H<' le :1grega las e:onrrlr'11adas 

polarf.'s, que no sigttifi(·an un rec-a rgn de trabajo, put>;; con;:;t.ituyeu el punto partiflu 

pnrn el f·álculo de las coordenadili' jeogrúlica!". 
En cuanto a la colt•rneion de lo;; puntos, euyas roordE>mHins .i<'ogJ•:ificas se rlnn. 

~obre las hojas del nwpa, no presenta clitic-uharl alguna. 
P1trn el lenmtamient-o de detalle c-uyo;; datos se requieren numéricamente, rawn 

por la cual se lhlmn let:anfamiento n¡w¡Jrico a ostn ·clnse de operacionc;;, es preferible 
el e111plt:o 1le coordenadas rectangulares; pero. n o siendo phma la supet·ficie terrestre, 
hai que calcular, bajo ciertH!:' hipótes i~ tn 1:unnto a la proyeccion, las coordenarlas 
rectangulares esféricas. que puedtn emplt>arse en la pnlctica, si se limita la ostension 
suficientemente, como ¡;j la Tierra fuc.nt realmentE' plana. o sea: em¡ol cn r las coorde-

nadas r('tfanqulai'f!·' e.~rt:riw., (Sol<lner o Han~s) comó t:oonlt>uadas redanyularP8 planaR, 

pues si ~e ex ije qu e el opemrlor npl ictue r:orrercimw.~ f'.~(¡;ril'a.~ !-lt:' perdería la ven
taja (6). 

);u solo en ht ,; ofic-inas cat<tsLmles que hemos \' Ísitado, o sea, l'rusia. Suizn , Al· 
;:af'ia-Lorena. Italia, I:;:;pnita i Franc:ia. H· exij in eo11w prelin1inat' pam el empleo de 
coordcnadns rt>c •t:-111gnbre~ que t'.:;tm; pndiE->,;en <·mpl t>nrH· como planas, Hin ;;:obt·cpilsnr 
un C'Í!:'tto 1 imite rl~o· c•tTnr, "i no ¡¡¡ nt bien n u merow:- tes tos lo espeei tiea.n elnmrrwn te. 

(Conti1marrí) 

ti ' En ' r~tru.riom· ¡;er lrt HisoluzimiÍ di rt!t-IIIIÍ p?·o!Jlc¡¡,¡ riyum·rlrwti lr• rl'/rtúmli tli J!OSÍÚ()nt' f1'fl 

pnnti tlali p1•r le lorn <'l)l>l't/ÍIIfric .!J''".Cfl'll.!il'!.n Firl'll7.t', l l:ílllj, paj. \'Tf[ ,.,. dutl fúnunht:< ~ttti<-il'ntt-Jut>Jtll' 

aproxinuHl:t:.- i )•al·ti~ndo dt) la;o~ t·out·denadct:-1 jco!.!Ttirlt·a1"1. 


